




Infecciones Cutáneas
A

parecen con mayor frecuencia en cutis gra­
sicntos. Una piel grasienta no solamente no ' es 

atractiva si no muy suceptible a producir espinillas, 
barros y otras enfermedades cutáneas.

Puede evitarlo 'sí usa tedas las noches el siguiente 
tratamiento Woodbury.

Primeramente,limpie el cutis lavándolo con el 
Jabón Facial Woodbury y agua templada. 
Enjuague el cutis dejando cierta cantidad de 
humedad. Después, con agua templada desa­
rrolle una crema o espuma espesa de Jabón 
Facial Woodbury en sus manos. Aplíquela a 
la cara y frote en los poros 'vigorosamente.. 
Fnjuague con agua templ^a primeramente 
y después ccn agua fría.

A la semana o diez días del tratamiento observará
una gran mejora en su tez.

Obtenga una pastilla de Jabón 
Woodbury hoy, en su droguería, per­
fumería o sedería. Una pastilla de 
Ja^on Woodbury dura de 4 a 6 
semanas para uso general y para el 
tratamiento del cutis. Él Jabón 
Woodbury es también envasado en 
cajitas de 3 jabones.

El jabón Facial Woodbury es fa­
bricado por “The Andrew Jergens 
Co.” quienes son también los fabri­
cantes de la “Crema Facial” y “Polvo 
Facial” marca Woodbury.

Agente General:
SR. FLORENTINO GARCIA

Apartado 1654, Habana „
^======^^===^^---



Invite a la
Orquesta

Internacional
a tocar en sus 

reuniones sociales
Por medio de la nueva Victrola Ortofónica y los 
maravillosos Discos Victor Ortofónicos, Ud. 
puede hacer que las primeras orquestas de baile 
del mundo toquen en su hogar las mejores pro­
ducciones coreográficas, tal como son ejecutadas 
en los más lujosos cabarets y restaurants. De 
ninguna otra manera puede Ud. lograr que la 
música de baile sea tocada en su hogar con tan 
consumada perfección.

Oiga un Disco Victor de Baile. Fíjese cómo, 
los acentos cariñosos del saxofón llevan el com­
pás de la música, aunándose magistralmente con 
el acompañamiento rítmico de los banjos. Ob­
serve el entusiasmo inquieto que producen las 
cadencias vibrantes del clarinete. Recree sus 
oídos con las notas graves de los bajos y los 
lamentos melodiosos de los tubas. En seguida 
convendrá Ud. en que la ejecución es perfecta y 
su efecto fulminante, mágico, irresistible. ¿ Podrá 
Ud. permanecer impasible al escuchar música de 
baile interpretada tan admirablemente? ¡No!

Con la nueva. Victrola Ortofónica puede Ud. 
recrear ampliamente a sus amigos, dar bailes 
íntimos o convertir a su hogar en una nueva Ar­
cadia donde la Alegría y la Felicidad reinen por 
sus fueros. Pero esto no es todo. La Victrola 
Ortofónica le proporciona también otros estilos 

"Nunca ha sido posible reproducir las notas 
de los varios instrumentos con una precisión 
tan admirable.” •

---- NATHANIEL SHILKRET 
Director de la 

Orquesta Internacional

de música, reproducidos igualmente con una pre­
cisión y naturalidad increíbles. El nuevo prin­
cipio científico conocido por “armonización de 
obstáculos,” cuya propiedad exclusiva ha ad­
quirido la Compañía Victor, es el factor que 
ha contribuido a la perfección suprema de este 
instrumento.

La nueva Victrola Ortofónica constituirá, 
pues, una fuente inagotable de placer y alegría 
para su hogar. Su gran variedad de modelos y 
precios pone®a este instrumento al alcance de 
todas las fortunas. El comerciante Victor más 
cercano gustosamente le dará una audición mu­
sical con la Victrola Ortofónica. Vaya a verlo 
hoy mismo.

El Modelo Credenza 
de la Victrola Ortofónica

Comerciantes Vicior 
en todas las poblaciones de Cuba

^V/ic trolaY Ortofónica

La

VICTOR TALKING MACHINE CO. CAMDEN, N. J., E. U. de A.
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Una Residencia del Reparto

¿PAGA UD. $130
DE ALQUILER?

CON ESE DINERO PUEDE UD.
ADQUIRIR CASA PROPIA

EN EL

REPARTO ALMENDA RES

DE NICANOR DEL CAMPO

VISITENOS Y CONOCERA NUESTRO PLAN DE VENTAS

A PLAZOS

CAMPO Y COLE TE
Arquitectos

Oficinas: VCnzan a de Gómez 357 Teléfono M-3054

Un ¿Mensaje dt Bienvenida
DESDE EL

Corazón de Nueva Tor/f
L embarcar para New York -no olvide ésto:
El mayor “confort” y bienestar -de su visita estriba del 
Hotel que Vd. seleccione; por lo tanto, nos tomamos la li­
bertad de sugerirle lo siguiente:

Cablegrafíenos por nuestra cuenta, y nosotros 1q prepararemos todo 
para su llegada reservándole alojamiento y librándole de otros mu­
chos inconvenientes.

Vd. podrá estar seguro de hallar cómodas habitaciones, excelente 
cocina, grandes diversiones, deliciosa música, y por último, todo el 
personal del Hotel McAlpin dispuesto a hacer lo que a su alcance 
esté para que su estancia en ésta sea la más agradable de ra vid» 
en cuanto a atenciones, comodidades y placeres que Vd. pueda desear.

HOTEL McALPIN
ARTHUR L LLE, Managing Director

"WMCA Radio Broadcasting Siation” Broadway 34th Street, NEW YORK, N. Y.
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N DE D^I^CTCa UOWO
MAX HENRÍQUEZ UREÑA, 

SIEMPRE CON EL GRUPO 
MINORISTA

Cuando el Grupo Minorista lanzó el 
Manifiesto, publicado en nuestro núme­
ro anterior, reafirmando su existencia, 
exponiendo su ideología y ratificando la 
identificación y solidaridad espiritual 
de sus componentes, nos dirigimos a 
nuestro admirado compañero Max Hen­
ríquez Ureña, residente en la ciudad 
de Santiago de Cuba, para que nos ma­
nifestara si deseaba suscribir esa decla­
ración de principios; pero el ilustre crí­
tico se encontraba entonces en la Re­
pública Dominicana,, y no nos pudo 
contestar oportunamente.

Ahora, ya de nuevo en Santiago, lo 
hace ratificándonos que está hoy, como 
ayer y siempre, perfectamente identifi­
co con el Grupo.

He aquí su expresiva carta:
“Santiago de Cuba, 31 de Mayo de 

1927.
“Sr. Dr. Emilio Roig de Leuchsen- 

ring.
“La Habana.
“Mi querido amigo:
“Al regresó de mi breve excursión 

a Santo Domingo encontré, hace días, 
sobre mi mesa de trabajo, su interesan­
te carta. Circunstancias muy diversas 
han retardado más de lo que quisiera 
mi propósito de escribirle dos letras so­
bre la “declaración de principios” del 
Grupo Minorista y ratificarle—¡cómo 

no!—mi identificación espiritual con el 
Grupo.

“El Grupo Minorista no es producto 
artificial ni fruto del azar. Existía 
realmente antes de que se le bautizara 
de algún modo. Ciertas simpatías ideo­
lógicas y ciertas afinidades combativas 
crearán en toda época vínculos de soli­
daridad que unen para ia acción inte­
lectual a un puñado de hombres. La 
fórmula tradicional, para ese objéto, 
es la asociación al amparo de un regla­
mento: esa fórmula ya había sido des­
echada por Jesús Castellanos y por mí 
cuando iniciamos, para un propósito»in- 
telectual más concreto pero no menos 
fecundo én su día, la Sociedad de Con­
ferencias ; y esa sociedad significó una 
útil suma de esfuerzos y una unifica­
ción de voluntades. Igual unificación, 
sin el estorbo de las directivas y los 
reglamentos, representa el grupo actual, 
constituido en su mayoría por la nueva 
generación, pero al cual nos hemos su­
mado—ya: he dicho que por simpatías 
ideológicas y .por afinidades combati­
vas—algunos .de los que pertenecemos 
a la izquierda de la generación prece­
dente.

Suyo a fmo.
Max Henríquez Ureña.

lizaso, Corresponsal de 
“LA GACETA LITERARIA”

Guillermo d" T orre, el notable poe­
ta ultraísta y critico de vanguardia, au­
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tor de innúmeros trabajos sobre autores 
y libros españoles y de nuestra Amé­
rica, y del libro más-importante publi­
cado en nuestro idioma sobre las nue­
vas corrientes literarias—Literaturas eu­
ropeas de vanguardia—, ha dirigido a 
nuestro compañero Félix Lizaso unas 
líneas que nos parece oportuno recoger, 
por constituir una cordial llamada hecha 
a nosotros por medio de uno de los nues­
tros, para colaborar en la importantísi­
ma Gaceta Literaria. Dicen esas líneas: 

“.Mi distinguido amigo: Le agradez­
co- de veras el envío de su admirable 
antología cubana. No, no llegó a mi 
poder aquel ejemplar que usted enco­
mendó a nuestro común amigo José 
Ma. Chacón,—ausente casi siempre, 
de Madrid. Pero antes de poseer el 
ejemplar que usted me dedica, Suárez 
Soíís me había prestado el suyo, respon­
diendo a mi curioscjid.

“El libro, por lo que a usted y a Fer­
nández de Castro concierne, me ha com­
placido absolutamente. Cultura, equili­
brio, buen gusto: todas estas excelentes 
cualidades se adunan en el prólogo y 
notas. Y respecto a las poesías, he re­
cibido algunas sorpresas muy gratas. 
Quiero hablar de esa Antología en este 
periódico, con ■ alguna extensión, sin 
premura, como un libro así merece.

“Encantado de la relación que hoy 
se entabla entre nosotros. Máncheme 
todo lo que guste, información, crítica, 
poemas, propios y ajenos, para La Gace­
ta. Le doy carta blanca para que sea



MANUEL F. LASSO DE LA VEGA
(Foto Godknow)

La Revista Internacional del Espíri­
tu ^uevo, que ha comenzado á publi­
carse ahora en París, continúa la tra­
yectoria magnífica, iniciada hace años 
por L’Esprit Nouveau, la más seria, só­
lida y amplia revista de vanguardia que 
plumas jóvenes hayan alentado en estos 
últimos años. Interrumpida su publica­
ción durante algún tiempo, su espíritu 
renace en esta publicación que nos pide 
nuestro concurso. Son sus directores tres 
figuras famosas por sus gestas artísticas 
e intelectuales de extrema izquierda.

A este órgano de nuevas ideas y nue­
vas orientaciones, que ofrece un amplio 
panorama de las actividades artísticas 
de nuestra época, ofrecemos la más 
franca adhesión.

BONOME, el formidable tallista. 
(Foto Godknows)

usted nuestro corresponsal. Devotos sa­
ludos de

Guillermo de Torre.”

Lizaso ha aceptado la distinción que 
se Je hace, y enviará a La Gaceta Lite­
raria informaciones y artículos sobre la 
.producción cubana, así como una serie 
de notas al margen de los nuevos. 
Asimismo enviará producción de nues­
tros mejores poetas y prosistas.

“L’ESPRIT NOUVEAU” y SOCIAL

“L’Esprit Nouveau.
Directores: Paul Dermée, E. Prampo- 
lim, M. Seuphor.

Mr. le Directeur de SOCIAL, Emi­
lio Roig de Leuchsenring.

Apreciado compañero:
Tenemos el gusto de señalarle la pu­

blicación de nuestra nueva revista Do­
cumentos Internacionales del Espíritu 
Nuevo, que ofrece una amplia docu­
mentación internacional acerca de todas 
las manifestaciones del arte y de la li­
teratura ultra modernas. Estamos se­
guros de que nuestro esfuerzo le inte­
resará grandemente.

Conocemos- y apreciamos en lo que 
vale vuestra labor personal y todo lo que 
vuestra actividad ha realizado en favor 
dél espíritu nuevo.

Contamos, por lo tanto, con vuestra 
propia colaboración. Y esperamos asi­
mismo que nos ayudará a presentar, 
exacta y ampliamente, los esfuerzos 
creadores de vuestro ambiente, envián­
donos todos los documentos é informa­
ciones que puedan sernos útiles.

Le* damos las gracias por anticipado 
y quedamos suyos, muy cordialmente, 

Los .directores:
Paul Dermée. M. Seuphor.

BUENAVENTURA IBAÑEZ 
(Foto Godknows)

(Apunte del gran dibujante mexicano Bo- 
laño Cacho')

NICARAGUA Y EL ARTE 
DECORATIVO

, En la reciente exposición de arte in­
dustrial, celebrada en el Grand Central 
Paluce, y entre lps envíos de la Indus­
trial Art School of New York, se desta­
có, obteniendo un accésit, un proyecto 
para motivo decorativo, la composición 
presentada por la e.xpositora cubana, do­
ña María Josefina de Acosta, quien 
recibió muchas felicitaciones.

El grabado, que reproduce el proyec­
to laureado, es doblemente interesante 
por lo artístico de su composición, que 
es a colores, y por . él asuntó que ins­
piró el dibujo. La señora de Acosta ex­
plicó en la forma ' siguiente su Cuadro, 
del que, atendiendo a nuestras Campa­
ñas en pro de la hermana República de 
Nicaragua, nos ha enviado la' copia que 
Reproducimos:

“La montaña del fondo representa- 
un fuerte, bueno y gran país, pero en 
ese país habita un monstruoso pulpo que, 
ambicioso, quiere atrapar la riqueza de 
varios pequeños 'y débiles países, que es­
tán representados por las rócas de la 
jarte inferior de la ilustración...

“El grande, . bueno y poderoso país 
«P los' Estados Unidos de Norte Amé­
rica.. El monstruoso pulpo la política— 
de . Wall' Street. Las rocas, el conjunto . 

■de los -pequeños países centroamericanos 
(yajuno de los gigantescos tentáculos-es'- 
tá enroscándose en una de las rocas) y ' 
se ve el contorno de la costa atlántica 
de Nicaragua (un poco di'simulado)...”

El proyecto de decoración fue muy 
elogiado, como asimismo su “asunto”, 
por él que la señora de Acosta recibió 
de sus profesores y supervisores de la ex­
posición no pocas felicitaciones.
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MANUEL F. LASSO' DE LA 

VEGA

Entre los muchos cubanos que se dis­
tinguen en la vida española, figura es­
te notable poeta, prez de Sevilla, en 
quien, a pesiar de tan larga ausencia, 
algo del trópico actúa aún. Cuba, pre­
sente siempre en su ilusión lo sacude 
tanto, que a veces hemos pensado- que 
en la balanza niveladora únicamente 
podría desnivelarse en sus manos si un 
cubano cayera con violencia fatal en 
el platillo donde se pesan los errores.

BARTOLOMÉ SOLER

Actor apartado del teatro por su ac­
tual organización industrial, recitador 
notable, rebelde de resistencia heroica, 
acaba de irrumpir en' la vida’ literaria 
española con un libro de su región Mar­
cos Villarí tan fuerte, tan hondo, -tan 
doloroso y veraz, que le ha conquistado 
de un golpe la simpatía y el respeto de 
los mejores. Quienes conocen su se­
gunda novela, ya en prensa, Germán 
Padilla, expresan que- es aún superior a 
la primera. Bartolomé Soler, gran co­
nocedor y amador, de tierras america­
nas, envía especialmente para SOCIAL 
esta parábola que, 'de seguro, gustarán 
■con deleite nuestros lectores.

BUENAVENTURA YÁÑEZ

El señor Buenaventura ..Yáñez, mú­
sico español, hizo sus. estudios en Es-

Nicaragua ahogada por el pulpo del impe­
rialismo yanqui. ,

(Dibujo de María Josefina de Acosta)

FRANCISCO ICHASO 
(Foto Buendía)

GUILLERMO DE TORRE 
(Foto Godknovss)

paña, ejerciendo allí su profesión du­
rante cinco años. En el año 1907 vino 
a Cuba, .fijando su residencia en Unión 
de Reyes, donde el pueblo le guarda 
eterna gratitud, pues no sólo se dediPó 
a la enseñanza del piano, sino que creó 
una banda de música. Más tarde fue 
enviado por el director del Conserva­
torio “Orbón” a Guantánamo para 
crear una Academia de Música anexa 
al Conservatorio; creó y dirigió dicha 
Academia, por espacio de seis años, con 
gran éxito.

Desde hace cinco años lo tenemos en 
la Habana donde ostenta el cargo de 
Sub-Director del Conservatorio “Or- 
bón”. Aunque se dedica a la enseñan­
za, como pianista posee una ejecución 
brillante e interpreta correctamente 
obras de grandes autores. Tiene varias 
composiciones para gran banda, algu­
na de las cuales estrenó nuestro ya des­
aparecido amigo Marín Varona, al que 
le unían lazos de estrecha amistad. Pa­
ra piano, tiene varias obras publicadas, 
sobresaliendo entre ellas sus valses 
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Concepción y Soñando; este últi­
mo popularísimo, habiendo alcanzado ya 
varias ediciones.

Su Serenata Española, qué publica­
mos en este número, está escrita ex­
presamente para SOCIAL, e inspirada 
en temas manchemos, tierra Albaceten- 
se donde ha nacido.

GRABADOS ANTIGUOS DE 
CUBA

■ Anunciamos a nuestros lectores que, 
SisSi el próximo número, daremos men­
sualmente una amplia información his­
tórica y gráfica sobre tipos, cosas, y 
acontecimientos de la Habana de otros 
tiempos, ampliando los trabajos que, en 
este sentido viene publicando desde hace 
meses, nuestro redactor Cristóbal de la 
Habana, en la Sección Recuerdos de 
A ntaño.

Raros ' y bellísimos grabados adqui­
ridos últimamente por los directores de 
SOCIAL, gracias a las eficacísimas ges­
tiones de nuestro admirado colaborador 
José Juan Tablada, que, desde Nueva # 
York, nos envía cuanto en grabados cu­
banos antiguos encuentra, nos permiti­
rán ofrecer pdrindicomdnte, como parte 
de los trabajos de Cristóbal de la Ha*  
baña, espléndidas reproducciones de los 
mismos, que representan no sólo infor­
maciones interesantes y amenas paira . 
cuantos por las cosas de Cuba y Amé­
rica se interesen, sino, también, riquí­
sima contribución histórica y joyas artís­
ticas de valor extraordinario.

LUIS HIDALGO en traje típico mexicano. 
(Foto Torres)



Este fregadero Standard está he­
cho con el nuevo procedimiento 
de esmalte que los ácidos de fru­
tas, vegetales y los ingredientes 
más fuertes de limpieza no pue­
den manchar.

Fregaderos, lavabos, banaderas, en fin todos aquellos artículos sani - 
tarios Standard de hierro esmaltado, se le puede aplicar este proce­

dimiento que los retendrá indefinidamente brillantes, 
libres de toda mancha.

¡INSISTA! Exija Standard Son sin igual. Son los 
mejores. Cada artículo lleva esa marca fundida 

y además su etiqueta.
DL VENTA POR LAS PRINCIPALES CASAS 

DE LA HABANA Y DEL INTERIOR.

Standard 5anita® TfeCo.
PITTSBURGH. Pa.

Oficina en la Habana: BANCO DEL CANADA, NUM. 417. T ELEFONO M-3341



ESTA REVISTA

Se publica mensualmente en la Ciudad de la 
Habana, (República de Cuba), por SOCIAL 
COMPAÑIA EDITORA. Conrado W. Massa- 
guer, Presidente; Alfredo T. Quílez, Vicepre­
sidente. Oficinas: Edificio del Sindicato de 
Artes Gráficas de la Habana, Almendares y 
Bruzón, Cable: Sociai-Habana, Teléfonos: Di­
rección y Redacción: U-5621; Administración: 
U-2732. Oficina en New York: Carlos Pujol. 
Representante, 3er. Piso Hotel MacAlpin. Sus­
cripciones: Un año $4.00 en los países no com­
prendidos en nuestro tratado postal $4.50) 
Certificada: $1.00 adicional al afio. Ejemplar 
atrasado: 80 cts. Los pagos en moneda nacio­
nal o de los EE. UU. de América. Registrada 
como correspondencia de 2a. clase en le 
Oficina de Correos de la Habana y acogidí 

a la Franquicia Postal. w

CONRADO W. MA5SAGUER 
DIRECTOR

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING 
DIRECTOR LITERARIO

ALFREDO T. QUILEZ 
DIRECTOR ARTISTICO

OSCAR H. MASSAGUER 
ADMINISTRADOR
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<uArbe ffitográfico

Maravilloso efecto de luz 
en uno de los ventanales de 
la gran Estación Terminal 
de la ciudad de Nueva York, 
que habrán ■podido contem­
plar los millares de turistas 
que, de todas partes del mun­
do, visitan a diario la Babel 

de- Hierro.

(Fotos Underwood and 
Underwood  )[
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PATRIA DE LA JUSTICIA
Tur PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA

N
 UESTRA América corre sin brújula , er> • el tur­

bio .mar de la humanidad contemporánea. ¡Y 
no siempre ha sido así! £s, verdad que , nuestra 
independencia fué' estallido- súbito, cataclismo 
natural: no teníamos, ninguna ' preparación • para 

ella. Pero. -és inútil lamentarlo ahora: vale más la obra 
prematura que la inacción; y de todos modos, con el.régi- 
men colonial de que llevábamos- tres siglos, nunca habríamos 
alcanzado preparación suficiente: ' Cuba y Puerto Rico son 
pruebas. Y con todo, Bolívar, después de dar cima a su in­
gente obra de independencia, tuvo tiempo' de pensar, con -el 
toque genial de siempre, los - derroteros que debíamos seguir 
en nuestra vida de naciones hasta llegar a la unidad sagrada. 
Paralelamente, en la , campaña de independencia, o en los 
primeros años de vida nacional, hubo hombres que se empe­
ñaron en dar densa sustancia de ideas a nuestros pueblos: - así, 
Moreno y Rivadavia en. la Argentina.

Después. . . Después se desencadenó todo lo que bullía 
en el fondo de nuestras sociedades, que no eran - sino vastas 
desorganizaciones bajó la apariencia- de organización rígida 
del sistema colonial. Civilización contra barbarie, tal fue el 
problema, como lo - formuló Sarmiento. Civilización ó muer­
te, eran las dos soluciones únicas, como - las formulaba Hos- 
tos.. Dos estupendos ensayos para poner orden en el caos .con­
templó nuestra América, aturdida, poco después de mediar 
el siglo XIX: el de la Argentina, después de Caseros, bajo 
la inspiración de dos -adversarios dentro de una sola fe, Sar­
miento y Alberdi, como jefes virtuales -de aquella falange 
singular de activos hombres de pensamiento; el de México, 
con la Reforma, con el grupo de estadistas, legisladores y 
maestros, a ratos convertidos en guerreros, que se reunió bajo 
la terca fe patriótica y humana de Juárez. Entre tanto, Chi­
le, único en éscapar a estas hondas convulsiones de crecimien­
to, - se organizaba poco- ,a poco, atento a la voz magistral dé 
Bello. Los demás pueblos vegetaron en pueril- inconsciencia 
o padecieron bajo - afrentosas tiranías o agonizaron en el -vér­
tigo de las guerras fratricidas: males pavorosos para los cua­
les nunca ' se descubría el remedio. No faltaban intentos ci­
vilizadores, tales como eñ el Ecuador las campañas de Juan 
Montalvo en periódico, y libro, en Santo Domingo la prédica 
y la fundación de escuelas, con Hóstos y Salome Ureña; en 
aquellas' tierras - invadidas- por la cizaña, rendían frutos esca­

sos; pero ellos nos dan la fe: ¡no hay que desesjperar de'nin- 
gún pueblo mientras haya en él diez hombres justos que bus­
quen el bien ! ’

. Al llegar el siglo XX, la situación se define, pero no mé- 
jora: los pueblos débiles, que son los más en América, han 
ido - cayendo poco a poco -en las redes del imperialismo sep­
tentrional, unas veces sólo en la red. económica, otras en do­
ble red económica y política; los demás, aunque no escapan 
del todo al mefítico influjo del Norte, desarrollan su propia 
vida,—en ocasiones, como ocurre en la Argentina, con es­
plendor material no. exento de las -gracias de la cultura. Pero, 
en los unos como en los otros, la vida nacional se desenvuelve 
fuera de toda dirección inteligente: por falta de ella, no se 
ha sabido evitar la absorción enemiga; por falta de ella, no 
se atina a dar orientación superior a la existencia próspera. 
En la Argentina, el desarrollo de la riqueza, que nació en la 
aplicación de las ideas de los hombres 'del 52, ha escapado a 
todo dominio; enorme tren, de avasallador impulso, pero sin 
maquinista: . . Una que otra excepción, parcial, podría - men­
cionarse : el l.ruguay pone su orgullo en - enseñarnos unas 
cuantas leyes avanzadas; México, desde la ¡evolución de 
1910,- se, ha .visto en la dura necesidad de pensar sus proble­
mas : en parte, ha planteado la distribución de la riqueza y 
de la cultura, y a medias y á tropezones ha comenzado a bus-, 
caries solución; pero no toca siquiera 'a uno de los mayores: 
convertir el país de minero en agrícola, para echar las bases 
de la existencia tranquila, del desarrollo nqgmal, libre de los 
aleatorios caprichos del metal y del petróleo.

Si se quiere medir hasta dónde llega la cortedad de visión 
de riuestros hombres de estado, piénsese en la opinión que 
expresaría cualquiera de nuestros supuestos estadistas si se le ’ 
dijese que la América española debe tender hacia la unidad 
política. La idea le parecería demasiado absurda para discu­
tirla - siquiera. La denominaría, creyendo haberla herido con 
flecha destructora, una utopía.

Pero la palabra utopía, en vez de flecha destructora, debe 
ser nuestra flecha de anhelo. Si en América, no han de fruc­
tificar las utopías ¿dónde encontrarán asilo? Creación de ' 
nuestros abuelos espirituales del Mediterráneo, invención, he­
lénica contraria a los idéales asiáticos que sólo prometen 
al hombre una vida mejor fuera de esta vida terrena, la

(Continúa en la fág. 66 ) 
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81 tricentenario de un precursor
GONGORA Y LA
POESÍA

NUEVA
TFT TNA obsesión for- 
K I I mal, vastago de 
y_ aquella que infor­
ma la verdadera obra 
gongorina de Don Luis 
de Góngora y Argote, se 

'observa en los poetas ac­
tuales. Tal vez la caracte­
rística más señalada del 
verso actual es el desprecio no ya del vocablo plebeyo, sino 
del vocablo que pudiéramos llamar burgués, moneda corriente 
eñ el intercambio abstracto del diálogo. Precisamente es el 
desgaste de los vocablos lo que más preocupa a los poetas y 
en general a todos los literatos modernos. Las palabras, como 
las monedas, se oxidan con el contacto cotidiano, apagan su 
brillo, truecan en ' aspereza su lisura y, finalmente, depaupe­
ran su contenido ideológico, como medallones, en cuyo exer- 
go el tiempo hubiera borrado las palabras sacramentales. Has­
ta tal punto ha atormentado a los artistas de la palabra esa 
depreciación de la materia con que manipulan que algunos 
poetas, como el español - Gerardo de Diego, en un interesante 
artículo publicado en la Revista de Occidente, han llegado 
a insinuar la idea de instituir un lenguaje .poético, a manera 
de clave cifrada, cuya inteligencia sólo sería posible en una 
comunidad de iniciados, especie de francmasonería literaria 
de carácter cerrado, y exclusivista. Ya Góngora se proponía 
en su tiempo formar - para sí un lenguaje poético. Y Mallar- 
mé, otro de los grandes monomaniacos del vocablo, nos ha 
hablado de cómo toda palabra presenta dos aspectos: el in­
mediato, que es el que - aprecian el vulgo intelectual y el 
vulgo vulgaris y el esencial. En el primero la palabra es 
sólo vehículo numerario aceptado en el canje cotidiano de 
los pensamientos. En el segundo la palabra adquiere su ple­
nitud de valor, que en el poeta de la Siesta de " 
equivale a la más - alta y refinada copia ’ ‘ ’
sugerencias. Mas en nuestros días, 
otro buscador apasionado de las pala­
bras jóvenes, Paul Valery, nos habla 
de cómo - el poeta “consagra su vida 
y se consume en la construcción de 
un lenguaje dentro del lenguaje”. Y 
esto que pudiera parecer manía de 
genios incomprendidos o. delirio de 
artistas desequilibrados, responde de 
tal manera a un Snpulso nato del 
individuo y se compadece de tal suer­
te con la filosofía de los idiomas que 
en todos ellos existe como en esbozo 
un lenguaje poético, formado por 
un reducido número de palabras que 
si en la expresión 'lírica son tenidas 
como naturales, en la expresión pro­
saica o corriente mueven a extrañe- 
za o a risa. Ciertas palabras castella­
nas como cabe por cerca, cendal por 
pañuelo, azur por azul, febeo por 
"solar, etc., son expresiones consagra­
das para la poesía, cuyo uso no ya en 
el lenguaje poético, sino en la mis-

Tor FRANCISCO ICHASO

un Fauno 
de insinuaciones y

ma prosa literaria, suele 
estimarse inadecuado. ' 

Hay actualmente en 
España una hoírnad'a de 
poetas de filiación mar­
cadamente gongorina, co­
mo Jorge Guillen, Rafael - 
Alberti, Emilio ’ Prados, 
Gerardo de Diego y, en 

general, todos los que se agrupan en torno a la flamante re­
vista sudeña “Litoral”, que están reviviendo en su obra aquel 
barroquismo de expresión, aquel rebuscamiento de vocablos 
y de imágenes,, aquella demofobia en la dicción y aquella 
pasión desordenada por todas las formas del hipérbaton que 
han hecho odioso el autor de las ! Soledades a todo lector 
que no sea aficionado a la lectura lenta y aquilatadora, al 
acomodamiento de los corpúsculos sensitivos para la capta­
ción ardua, a la rumia de las ideas que por su fugitividad 
no puede el intelecto aprehenderlas fácilmente.

He aquí algunos versos espigados aquí y allá entre la pro­
ducción.

Rafael Alberti, por ejemplo, apenas se desvía del gongo- 
rismo puro, nativo, en las siguientes sibilinas estrofas de 
el ’* • ’Jinete de Jas-pe-.

Cuatro vientos de pólvora y platino, 
la libre al sol zafira encadenada 
fiera del dócil mar del sur latino, 

Por Jinete de Jaspe cabalgados, 
incendian, y de pórfido escamada, 
trompa múltiple empinan sus costados. 

Náyades segadoras y tritones, 
con la guadaña ‘ ’

siegan las colas

Husto hecho de una mascarilla tomada en 
vida a Góngora, existente en el Ministerio de 

Guerra y Marina, de Madrid.

12

de 
de

la media luna 
los tiburones.

Las ánimas en pena de los muertos, 
robados a las auras por ' los mares, 
zarpan y emergen de los bajos puertos

Pero es en la imagen y en la me­
táfora, los dos puntos cardinales de 
la lírica, el norte y el sur adonde 
polarizan sus ensueños y sus inquie­
tudes los poetas de hoy donde se tra­
ba el parentesco de los liróforos ac­
tuales con Don Luis de Góngora y 
Argote. No se trata de una simple 
afinidad ni de un más o menos es­
trecho allegamiento, sino de un pa­
rentesco indiscutible por consanguini­
dad, ya que el ímpetu torrencial que 
dan al ' nuevo verso la imagen y la me 
táfora movimorfas pueden estimarse, 
por manera alegórica, como produc­
to de la vigorizante sangre gongorina 
que circula de las arterias del poe­
ma, nutriendo y robusteciendo el or­
ganismo lírico.(Conten la pág. 94 )



DE LA
CIUDAD-LUZ

A

Mlle. Ghenovice y M Riche^loi 
notables dancers, que actúan en el 

Teatro de la Opera de París.

L

Mlle. Lambí r M. Lavalle, aplaudi­
dos bailarines acrobáticos del Tea­
tro Follics Bcrgérc, de París en 

una interesante pose artística

Trío de f oculares dancers -pari­
sienses interpretando una danza 
típica de los harenes turcos, en 
la que revelan, además, la be­
lla perfección de sus cuerpos.

A
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RAMÓN MATEU EN EL PERÚ

“Yupanqui"

"Chola Cuzqueña"

"Kantuta"

(Fotos Chambi)

obras, interesantísimas no sólo desde el 
punto de vista artístico, sino también por 
los estudios que ellas representan -de tipos 
populares incaicos, qáe él ha sabido plas­
mar admirablemente en el mármol o el 
bronce.

"Amanta."

1 +

“El Keshua”

Ramón Mateu, el valioso escultor va­
lenciano, que residió y laboró durante al­
gún tiempo en nuestra capital, se encuen­
tra actualmente en. el Perú, desde donde 
nos. envía estas fotografías de sus últimas



£0os últimos -bersos de Juana de Ibarbourou
LA PRIMAVERA

Para el belfo morado y hUmedo, de la vaca, 
Florece la llanura en el mes de Febrero,
El pasto está inocente de su destino oscuro 
Y alza al cielo,' orgulloso, cada capullo nuevo.

Pero un día, a la hora primera centellea
La hoz, como una luna que bajó con el alba 
Y caen los pastos finos, mezclados de corolas 
Que mecieron el iris sobre la tierra ancha.

Ya no más verde claro, añil, rosa, amatista.
Será en las parvas muelles tan sólo el blando oro 
De las hojas prensadas y los petalos muertos;
De las pajuelas huecas y los tallos- redondos.

Y despues el establo cálido, la penumbra, 
La vaca de ubre llena y de cuernos agudos, 
Lo mismo que la luna, que la hoz y las alas 
De los pájaros libres- que recorren el mundo.

La bestia torpe y mansa rumia la primavera 
En sus. comidas diarias, pero no piensa nada.
Ella tan sólo sabe que es bueno el tre-bol seco 
Y que junto al pesebre está el balde del agua. EL CIPRÉS

LUNA NUEVA

Quizás nació en Judea,
Pero se ha, hecho' ciudadano en todos 
Los cementerios' de la tierra.

¡Ay, luna nueva, fresquita 
Cómo una hilacha del día 
Que en el cielo azul y vago 
La tarde dejó perdida!

¡Av, luna recien llegada .
Que en el fondo de mi albcrca, 
Semejas una pestaña
Calda en el agua quieta!

LA ARBOLEDA INMÓVIL

Es un block de pinos. Aunqup dance el viento 
Más loco y borracho de este mes de Julio, 
Parece- que nunca sus ramas se agitan.
¡Se diría de hierro bajo el plenilunio!

Parece un grito que ha cuajado en árbol
O un padre-nuestro hecho ramaje quieto. 
No ampara ni cobija; siempre clama

Por los muertos.

He de pedirte una gracia. . . 
(Dicen que es bueno pedirla 
Cuando la luna es asi, 
Delgada y recien nacida)

Ampárame con tu embrujo 
Esta pálida sonrisa
Que despues de tanto tiempo 
Vuelve a prestarme la dicha.

Ha de tener ruidos y ha de tener cantos,
Pero está hechizada la arboleda esa.
¡Que ansiedad punzante me oprime las sienes 
Mirándola siempre tan qtiicta, tan quieta!

Su clamor es mudo como el de una estatua. 
Yo siento en mis sueños su opaco alarido. 
¡Oh pampero: trónzate a todos los vientos, 
SacUdela y dale la inquietud y el ruido!

Y si a veces se enrosca por su tronco 
Un rosal que florece en los veranos, 
Como un . trapeóse - extático no siente 
La brasa de lá flor sobre sus gajos.

Tiene pasta de asceta, el solitario.

O pasta de abstraído.

Pero si uno está hastiado o está triste, 
Le hace bien recostarse cintra el tronco

Recto y liso.

Haz que ella crezca contigo 
y que me alumbre la cara, 
Como tú, cuando pareces 
Una medalla- dorada.

En la noche pura, fantástica, clara -
¿Que oscuro atavismo me enlaza a su - angustiar 
Yo se que fue alegre y alocada y niña.
Yo se que en sus ramas se hamacó la lluvia.

Se siente algo sedante en la mejilla 
Como si dentro del leñoso tallo 
Una intuición ardiente y sensitiva 
Compadeciera el gesto de cansancio.

Luna fina de Diciembre
Sobre el mar y sobre el campo: 
¡Se cordial a mi dulzura 
Corno lo fuiste a mi llanto!

Cuando llegue el alba lejana y helada
Y el cansancio cierre mis ojos insomnes, 
La arboleda inmóvil alzará en mi sueño
Su inmenso alarido que ignoran los hombres.

Nlinca el cipres comprenderá la risa, 
La plenitud, la primavera, el alba, 
Sólo se da a la angustia de los hombres 
Y arrulla el sueño eterno como un aya.

Es un gran dedo vegetal que siempre 
Está indicando al ruido: ¡calla!
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CUENTO

Tor PIERRE MILLE

Traducción especial para SOCIAL, por A. C.

Ilustración de Massaguer

DISCÍP^I^OS
LOS

K

y también del genio. Desde hacía tiempo los 
bronces modelados que salían de su estudio mos­

traban las huellas poderosas que en el barro habían 
dejado sus manos inspiradas y febriles. Y los críticos clamaban: 

“Obras definitivas, obras sin igual que conservan, en su perfección, 
todo el encanto, todo el sabor, toda la espontaneidad de un esbozo!”.. . 

Y un día en que se preparaba a enviar al Sslón—donde se le reservaba 
siempre un puesto de honor—su última estatua, un tonto imprudente, 

al tropezar, asió uno de sus brazos, rompiéndolo. Sus camaradas reco­
gieron los restos. Estaban pálidos. Sin embargo, Cailleterre, cuyos furores 

eran tan famosos como su talento, hizo un guiño expresivo.
F —Resulta mucho mejor así, dijo apaciblemente. ¡Llévenselo!

Lo llevaron, lo expusieron y fue un triunfo. Algunas personas insinuaban ya 
que en Cailleterre había resucitado el alma de los escultores antiguos; pero esta 

opinión era discutida. Mas, cuando mostró su estatua rota, cual una obra arcaica, 
nadie ss atrevió a dudar. Desdeeste momento Cailleterre enU^aaa e n una vía nue­

va, guarnecida de trofeos. La recorría a grandes pasos, cosechando h^u^^^^s para 
cada nuevo gesto.

El aqp siguiente, rompió ambos brazos a su escultura. Al año siguiente se contentó con 
recoger los brazos: esos brazos obtuvieron el éxito más completo y merecido. . . Y en­

tonces se volvió un gran iconista iconoclasta. Rompió piernas, cabezas, manos, frentes;
lo rompía todo. Y cada vez que rompía, aumentaba su gloria. Esta resplandecía en el universo entero; llegaba hasta los 
astros. Y entonces tuvo, como era de esperarse, una legión de imitadores. Los Salones se llenaron de restos inconexos; luego 
los parques, las plazas y las callde. Las ciudades contemporáneas adquirieron el aspecto de Pompeya y Herculano, y hasta al­
gunos arquitecto entusiastas se ingeniaron en edificar casas ya en ruinas. ¡Bello ensueño romántico, pleno de melancolía, 
en el que se extraviaban las miradas!

Sin embargo, era siempre Caiiietdrrd quien rompía mejor, rompía más y rompía de otro modo. Se dieron cursos, basados en 
sus obras, acerca del arte de romper y todos los escultores, transformados en rompedores, le tenían tanta envidia como ad­
miración.

. Muchos se descorazonaban. Otros, heroicamente, comenzaron a trabajar con adoquines y expusieron esos adoquines, lo cual 
se miraba como una gran originalidad. Se les calificó despectivamente de cubistas... Ese nombre les fué impuesto por el Go­
bierno que tenía una huelga de peones...

Pero otros artistas, Cléna^au, Boufrelier, Bosseboeuf, Roméas—los conoce seguramente el lector, pues gozan de la 
fama más justificada—censuraban a esos innovadores, echándoles en cara su escaso poder de imaginación. No ignoraban 
que, dígase lo que se diga, no puede existir arte sin tradición; también sabían que la verdadera tradición sólo perduraba en 
las manos y en el cráneo de Cailletdrrd. Pacientemente estudiaban sus procedimientos y su genio, le seguían en su evolu­
ción, se asimilaban su manera. Y recibieron la recompensa merecida por sus constantes y vigorosos esfuerzos. Lle^ó el mo­
mento en que se creyeron capaces de crear “un CaiBeterre”.
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—Lo primero—declaró Bosseboeuf—es fabricar entero el muñeco. Es eso lo que le 'comunica movimiento, y sólo hay 
belleza ep el movimiento. ■ 

Fabricaron el muñeco. Pero, amasando la arcilla, Romeas preguntó de pronto:
—Al fin y al Cabo, ¿esto es un hombre o una mujer?
-—Eres un, tonto—«dijo Boufrelier.— ¿No ves que lo romperemos? ¡Nadie se dará cuenta! ¡Haz cualquier cosa!
Siguiendo el consejo, se hizo “cualquier cosa”. Pero1 Glenardeau, que era un verdadero esteta, ordenó:
—Alarga el brazo. ¡Alárgalo! Dale un tercio más de largo. La belleza está en el movimiento, pero es en la exageración, 

del movimiento donde se halla el secreto de la gloria.
Y cuando el muñeco llegó a su término, modelaron el yeso. Entonces se sintieron realmente conmovidos, pues había lie-

gado el momento de iniciar el verdadero trabajo.
—Esto se parece al genio de la Bastilla,—dijo ingenuamente Bosseboeuf, con aire de duda.
—-¡Vas a ' ver!—exclamó Glenardeau.
Tomando un cincel, hizo saltar los dedos, la carne, los músculos del brazo demasiado largo. Su aspecto fue informe, pero 

dramático y desesperado. Luego martilló encarnizadamente en el pecho. Luego destripó la figura, atacando enérgicamente 
el-lado opuesto; y mutiló del mismo modo los muslos y las piernas, impulsado por la fiebre de la inspiración.

— ¡Demonios! ¡Déjale al menos una rótula!—clamó Glenardeau. Es menester que esa rótula resulte “a lo Miguel An­
gel”. ¡Ahí está el efecto!

—¿Y la cabeza?—preguntó Romeas. ¿Hay que cortarla?'
— ¡Estás loco! ¡Una cabeza cortada es demasiado banal! . . . Pero hazlo saltar todo, É

excepto la nariz.
• —Mas, entonces nos queda una rótula entera y la nariz, objetó Romeas. Es de­

masiado , . .
La discusión se acaloró. Al fin decidieron dejar tan solo media nariz. Y re­

trocediendo, Romeas exclamó;
—¿Está bello, eh? . . .
—¡Ya está!—respondió sencillamente Glenardeau. Ahora tenemos que 

llevarlo al Salón.
E izaron la obra sublime sobre una carreta y, sin abandonar sus lar­

gas blusas blancas, parecidos en todo a modestos artesanos, la hicieron pa­
sar por avenidas llenas de verdura, Al fin divisaron escalones bajo un 
pórtico monumental. Con precauciones infinitas y una dulzura de ■ 
enfermeros, hicieron subir la blanca efigie. Sólo quedaba un puesto 
de honor. Sencillamente colocaron allí la obra.

Y entonces, bajo la blanca cúpula, sonó un largo grito:
-—¡El Cailleterre! ¡Al fin el Cailleterre! No lo esperábamos /•*'■

tan pronto. . . Temíamos que el Maestro no expusiera. . . ¡Qué 
obra' tan bella! ¡Es inimitable! . . . ¡Quién se atrevería a in­
tentar algo semejante! ¡Cómo se expresa la forma en los 
momentos en que más parece borrarse! ¡Y esa rótula en la ’ 
que vive todo el vigor de la humanidad! ¡Y esa media 
nariz que palpita! ... i

Así se extasiaba una multitud de admiradores, cuya 
agitación emocionada, junto al bloque cándido y deshe­
cho, semejaba una danza órfica.

... En aquel momento, por el amplio pórtico, se 
diviso una sombra blarfta, que se elevaba lentamen- £ &
te. Y Cailleterre, Cailleterre en persona entró pre­
cediendo su obra. ¡Y era aquella, y era la misma! 
La misma rótula, el mismo brazo mutilado, la 
misma nariz trunca, el mismo gesto del brazo 
inmenso y descarnado. Por p'rimera vez sus . 
émulos habían comprendido. ¡Habían reali- £
zado la obra maestra!

■—¡Hombre!—exclamó con sorpresa,— J 
¿Ya está aquí? j

Y, con resignación, dijo a sus dis­
cípulos: /

— ¡ Llévense el otro! /
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81 <4rte de Ramón Roy

Viejas casas.

Desde mi estudio.

( Fotos. Peguilo')

Fontenoy-aiiA-Roses.

Una de las exposiciones más inte­
resantes celebradas últimamente en 
la Habana fue, sin duda, la de Ra­
món Loy, el joven pintor cubaná, 
que después de una provechosa es­
tancia en Europa, nos mostró los fru­
tos de sus años de estudio.

Pocas obras de pintores nuestros 
ofrecen una sensación de solidez, de 
meditación, análoga a la que produ­
jeron las ochenta y dos obras expues­
tas por Loy. Paisajes de Italia y de 
Francia, altas casas de Anticoli, ca­
seríos estilizados que hacen pensar 
en Derain, estudios de aldeanas y 
pescadores; cuadros todos que testimo­
nian una labor acuciosa, constante, 
que obtiene manifestaciones cada vez 
más avanzadas, sometiéndsse a una 
rígida y fe cunda disciplina.

Las fotografías que aparecen en 
esta página nos, muestran algunas de 
las obras admiradas en esta exposi­
ción, que ha sido un franco éxito.
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RACONTEUR

LEYENDO A JACQUES BAINVILLE
£a primera campanada de la dictadura napoleónica

Tor WILLY DE BLANCK

Jacques Bainville es una de las figuras de mayor relieve de la inteligencia contemporánea francesa. Aunque joven 
todavía, su reputación es ya tan grande como sólida. Es que su producción es seria, fecunda y útil.

■ Dirige . él una revista—<La Revue Universelle* —, escribe seis veces por semana un artículo sobre política 
exterior en “La Acción 'Francesa”—el órgano del nacionalismo integral—, dedicando el domingo a un ex­
pos í de la situación financiera; comenta por las tardes en "La Libertad”—periódico -que pudiéramos decir 
que representa a- la derecha republicana—los asuntos internacionales en particular (es curioso pero es así: en 
política internacional es su voz, la de un monárquico, la escuchada hoy día con mayor atención en Francia); 
colabora en diversas publicaciones; y le sobra tiempo para leer, para dedicarse sobre todo a la historia, a veces 
a, la literatura.

t
E la obra- de Bainville. es la histórica la que, pa­

rece inútil decirlo, quedará. Sus . conclusiones 
proceden de una sólida cultura y de una inteli­
gencia sana, robusta y clara, utilizadas con ad­
mirable equilibrio'por una voluntad férrea em- 

no ser sino justa y sincera en forma donosa, con­
cisa y transparente. (1) Muchos historiadores han necesitado 
de numerosos volúmenes para decirnos la vida de sus paí­
ses. A él le ha bastado con uno. (2)

No tiene ese tomo cara de pocos amigos hí ^embla^U ino­
centón de compendio; es, sencillamente, ytia obra maestra, 
un cuadro completo aunque rápido y vigoroso, trazado con 
la manga de luz de poderoso reflector que es su plu­
ma. De áhí el exito que ha logrado. De quien 
es capaz de ese tour de forcé nada más hay 
que decir.

Sin comentaros,,- si posible, sigamos 
ahora atentamente, abreviándolo nece- ' 
ría y considerablemente, el relato 
que recientemente ' hizo el del 18 
Brymario—uno de los recodos de 
la historia de este país; pequeño 
volúmen de la colección que edi­
ta Hachette con el título de 
Récits d’autrefois. (3)

* * *

En 1799 se imponían en Fran­
cia una espada, un militar y un 
golpe de Estado. Francia, estaba

(1) Louis II de Bavii'ere. - Bismarck et 
la France. - Le coup d'Agadir et 
la guerre d^cient. - Histoire de deux 
peuples (Francia y Alemania). - Com- 
ment est née la révolution russe. - La 
Guerre et Vltalie. - Petit' musée germanique. 
Histoire de trois générations (1815-1918 ). 
Tyrrhenus.

(2) Hís^'í-i de France.
(3) Le dix-huit bruntaire.

Ultimo reirato de BAINVILLE. 
(Foto Fred. Boissonnas)

harta de desorden, de mala financiá y de guerra y de ah í 
que algunos hombres se dijesen que para evitar de nuevo . la 
monarquía imponíase no un atentado reaccionario pero sí 
un atentado en interes de la Revolución.

¿Cuál era entonces el partido de la paz? El reaccionario. 
La Revolución quería, debía continuar la guerra. Cuando, 
dos años antes, los moderados y los realistas obtuvieron ma­
yoría en las elecciones, fue preciso que Augereau actuase. 
La contra-revólúción empezaba, pues.

Entre los revolucionarios ajuiciados destacábase Sieyes. Su 
grupo buscaba la espada que, de Fructidor a Pradial, lograse 
dar con Brumario, es decir, con la salvación de ' los repu­

blicanos moderados y a un tiempo de la República. 
Las espadas sobraban entonces; pero no era fácil 

escoger. Sieyes pensó en Joubert pero su 
candidato cayó en Novi. Mientras aca­

baba de escoger al hombre necesario, 
tomaba una decisión definitiva, bus­

caba simpatías, apoyo para su idea. 
Seguro de que no podía contarse 
con el concurso del Consejo de los 
quinientos, de que no podría di­
solverse esa Cámara sino con el 
apoyo del Consejo de los ancia­
nos, es decir, del Senado, logró 
ponerse de acuerdo con Luciano ' 
Bonaparte. #
El 13 de octubre de 1799 comía 

Josefina con Gohier a qjúen en 
ese instante le tocaba presidir el 
Directorio. El calmado terrorista 

le hacía la corte. Ella hacíá tiem­
po que no tenía noticias de su ma­

rido, sus relaciones con la familia de 
el eran sumamente tirantes, suss deu­

das incontables y su infidelidad S conosl’c 
da de todo el mundo. De regreso éi, en­

terado de su conducta, ¿la repudiaría? Era 
probable. Por ello el Director le aconsejaba 
el divorció>i
Durante la comida se develó el súbito desem- 

(Continúa en la pag. M)
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EN LA BAHIA

(Grabado de A age Roosc)
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PARABOLA DE LAS VIOLETAS
Tor BARTOLOMÉ SOLER

C
OMO'si fuesen siervos dél Hambre, de la Sor­

didez y del Abandono, yacían más que vivían

. aquellos hombres, aquellas mujeres, aquellos ni­
ños. . . Como si en un éxodo de tierras remotas, 
rendidos, despeados, agobiados por innúmeras 

jornadas, hubiesen sucumbido en la mitad de su camino. Y 
eran todos juntos como una inmensa caravana perdida en la 
entraña del desierto, sin aliento y sin ilusiones para proseguir 
la ruta hacia aquella lejanía prometédora.

Y en el páramo inmenso y desolador, sobre un haz de tie­
rra virgen y abandonada, alzaron las míseras viviendas, los 
cobijos lóbregos y desmantelados. . . Casuchas que remedaban 
zahúrdas, cuchitriles a cuyo abrigo hacinábanse ancianós y 
arrapiezos, hombres y mujeres. . . Como si un viento mal­
dito hubiese cantado su letanía lúgubre y pavorosa; como sí 
las nubes hubiesen volado raudas sobre el yermo; como si 
un sol flamígero y sangriento hubiese bañado las pardas on­
dulaciones de los collados, la gris y árida llanura, las hondo­
nadas agonizantes. . . Arboles alzando al cielo, suplicando, 
sus troncos desnudos y sarmentosos; acequias sin agua, zan­
jas arenosas, eras sin trigo y establos sin ganado.

Tierras sedientas, como' los bíblicos eriales; multitud fa­
mélica y haraposa, como las tribus de otrora a quienes Je- 
hová negará su palma y sus pu­
pilas.

* *

Como un pregón de esperan­
zas, como un grito de júbilo y de 
albricias, la-voz corrió por el va­
lle, por la hoyada, por los oteros 
y por la sierra. Fué como un ala­
rido unánime de ilusiones y de 
optimismo; era como un grito 
ronco y atronador, surcando los 
ámbitos del páramo, retumbando 
en las simas, en las gargantas, en 
las yacijas destartaladas. . . Tal 
un clarín que despertara de su 
letargo a aquellas almas fatigadas 
y macilentas.

Lejos aun, más allá de la cum­
bre cercana, en ruta hacia el pá­
ramo sollozante, un cortejó avan­
zaba por el camino, sobre el seco, 
amarillento y árido camino. Con­
tra la pelada senda, contra los gui­
jarros y la grava, el chocar de los 
cascos adquiría sonoridades risueñas 
y prometedoras. Los relinchos se­
mejaban augurios de próximas 
bienandanzas; el brillo de los ar- 
neses esparcíase por el aire, como 
rayos de luz entre la gris perspec­
tiva del desierto. Y veinte, veinte 
y cinco, treinta hombres acaso, er­

{Foto J. Laque)

guidos sobre los corceles, abrían el camino 'a manera de escolta, 
a un anciano de barba temblorosa y plateada. Hombres de sano 
color y mirada refulgente; hombres procedentes del mun­
do y de la vida.

La voz corría por el yermo, como un reguero de claridad,, 
como un preludio de luz y de armonía.

Y en los hogares sin lumbre y sin pan veían al anciano 
de la barba temblorosa y plateada como a un personaje de- 
las remotas consejas. Y cada boca trocábase en urí cuerno 
cantando la bondad y el poderío de aquel Señor que allá, más 
allá de la cumbre vecina, iba avanzando hacia la aldea, en­
hiesto en la silla y téndiendo, dolorido, la vista sobre los cam­
pos sin flor y sin fruto.

Y era el anciano un jardinero del Amor y de la Belleza, 
cual un penitente que gimiera bajo el peso de toda humana 
desdicha, de toda ajena malandanza. Y era sú mano pródi­
ga y sembradora, y eran sus ojos fuentes de luz y ternura.

* * *

Pasa la escolta por el pueblo, pasa. . .y párase de pronto. 
Las mozas y los mozos júntanse en' torbellino frente ál Jar­
dinero de historia fecunda y milagrosa. Tras el mocerío, la 

turba de ancianos, hombres y mu­
jeres, trata de erguirse sobre sus 
rodillas vacilantes, y mira ávida­
mente hacia la escolta, y escudri­
ña en pos del Jardinero avejen­
tado.

Y el hombre de barba plateada 
y temblorosa, como un. Dios tu­
telar, esparce de un lado a otro su 
mirada, generosa y profunda, cual 
si a través de sus cansadas pupilas 
rezumaran todas las bellezas en­
garzadas en su alma.

Y una rapaza, descalza y des­
greñada, de pálido color y flác­
cidas carnes, avanza hacia el an­
ciano Jardinero, y ofrenda, en 
homenaje a la Historia milagrosa 
y fecunda, un manojo de viole­
tas en desmayo. Un tropel de vo­
ces, como en una prolongación de 
los coros primitivos, lanza unos 
vítores para el forastero oloroso 
de santidad y milagrería, unos 
plañidos por la pobreza de su tri­
buto y unas blasfemias por su in­
validez y su desamparo.

En las palmas maduras y pa­
ternales del anciano yacen, mus­
tias y oprimidas, las flores sin lo­
zanía y sin aroma. Y al recoger 
la ofrenda, las pupilas cansadas 

(Continúa en la fág. .81)
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de
La inspiración 
tística a través

(Panel al óleo de 
Eduardo Chicharra 

' en el palacio de los 
Sres. Pino-Pérez de 

la Riva).

SEMANA ITALIANA
Tor DANIEL COSÍO VILLEGAS

LGO de equivocado tiene el mundo.
“Sólo un color, 
Cada semana”:

Hace tiempo fue la semana de México: pe­
riódicos, revistas, conferencias, teatros, cine,

aludían a México; después vino la semana China; más tar­
de la italiana: al marqués de Pinedo se le incendió el aero­
plano; Mussolini ha aumentado sus guardias personales; el 
Ministro Luzzati murió; D’Annunzio, al fin, salió a la 
calle a tomar te con una duquesa; un artículo de Wells sobre 
,el fascismo y, al día siguiente, veloz aeroplano, su confe­
rencia sobre Italia en la Sorbonne; finalmente, el libro Italia 
y el Fascismo, de Luigi Sturzo, tan esperado.
■ Pocó a poco, sin embargo, todo va pasando:

“Cambia de color,
Cada semana”:

' Queda, eso sí, la sensación de tragedia de las páginas de 
Sturzo. Y el recuerdo: hace tres años, el diez de junio, Ma- 

¿teotti fué asesinado., Habría que leer, páginas tras página, 
las de este libro, para sentir cómo el fascismo fué ahogando 
día r- ■- días toda libertad pública o privada; cómo la ju­
ventud. ciega ante la verbosidad sin sentido de Mussolini, 
era fuerza de opresión también; cómo, en suma, Mateotti 
v los suyos llegaron a estar, literalmente, entre la espada y 
la pared, para apreciar el valor de su protesta.

Mateotti nació en 1885 de una familia bien rica. Esto, 
quizás, lo convirtió a la causa del partido socialista unitario 
a cuyo frente estaba al morir. Era hombre de gran talento, 
activo, ■ acometedor y gran experto en finanzas públicas. Stur­
zo al lado del Popolari y Mateotti de los socialistas untarlos, 
eran las únicas fuerzas de oposición en 1924. Los políticos 
viejos se plegaron y, muerto Mateotti, se “retiraron a la 
vida privada”. El diez de junio de ese año desapareció y dos 
días después Mussolini, cínicamente declaraba: “Mateotti ha 
desaparecido inesperadamente en circunstancias de tiempo y 
lugar aun no conocidas, pero que puedieran causar cierta 
emoción al Parlamento”. González, socialista, exclamó al 
oir tal declaración: “¡Mateotti, entonces, ha muerto!” Al­
guien pidió que Mussolini hablara y calló. Signor Chiesa, 
republicano, ante el silencio del jefe de Estado, se levantó 
de su asiento y lanzó la primera acusación: “¡Entonces Mus­
solini es cómplice! ”

Sturzo pinta la agitación que se - desencadenó en la Cáma­
ra, en el país todo: la oposición se unificó, la opinión pública 
rompió sus cadenas y la voz pidiendo justicia se hizo oií 
en todas partes: Mussolini mismo dejó la cartera del Inte­
rior, un Secretario y todos los subsecretarios renunciaron, 
así como Rossi, el jefe del departamento de prensa. El co­
mendador Marinelli, tesorero del partido fascista, fué apre­
hendido, e igual suerte siguieron Filipelli, editor del ór­
gano-fascista Corriere Italiano, y los periodistas Naldi, Baz- 
zi, etc.

La explicación dada.entonces fué que Mateotti, el diez de 
junio, fué secuestrado por cinco personas, puesto en un auto­
móvil y asesinadó en él. El hecho es que hasta el 16 de agos­
to, más de un mes después, el cuerpo, hecho un esqueleto, 
la cabeza separada del tronco, fué hallat© en La Quartarella, 
propiedad del príncipe de Piombino.

Que el crimen fué cometido por fascistas, eon el pleno co­
nocimiento de Mussolini, es ya un hecho dilucidado, sobre 
todo después de la publicación de las Memorias de Rossi. 
Rossi, debe 'recordarse, fué quizás el hombre más cercano a 
Mussolini por mucho tiempo: dirigía la prensa fascista, es 
decir, la opinión pública de Italia; fué miembro prominente 
del Cuadrunvirato que iba a la cabeza en la Marcha sobre 
Roma; fué de la Pentarquíá que hizo la lista de diputados 
fascistas en las elecciones de 1924. El pueblo italiano, en-' 
tonces, era , en su mayoría fascista. Hoy no lo es. Si entonces 
el Lungo Travere Arnaldo de Brascia, a donde se vió por 
última vez al socialista, unitario, fué cubierto dé flores, hoy, 
si se le dejara libre, levantaría un monumento.

Italia, genialmente Jo observa Wells, no es por ahora sino 
un vasto escenario de una comedia escrita por D’Annunzio. 
Y Mussolini es, por supuesto, el barba que declama y qué, 
¡Dios mío! una comedia de D’Annunzio. Alguna vez, clá- 
ro, se le acabará la voz, o, como quiere Sturzo, siendo Eu­
ropa una sola unidad económica, geográfica y política, es­
tando Europa hoy, por otra parte, orientada hacia la demo­
cracia, todo movimiento que salga de la línea media, así 
sea fascismo o bolchevismo, terminará.

En el aniversario de la muerte de Mateotti ¿qué otra cosa 
puede desearse?

Wisconsin University, 1 9 2 7.
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Gattorno: Camino de Jerusalen.,

Mendoza-, Retrato de Matilde BethenCourt.

Organizada por la flamante revista 1927, fué inaugurado el mes pasado el 
Primer Salón de Arte Moderno, en la Asociación de Pintores y Escultores. Nu­
merosos fueron los envíos, representativos de la inquietud innovadora que 
anima a algunos de nuestros jóvenes pintores. Por otra parte, hubiera sido di­
fícil justificar la presencia de ciertos lienzos, apacibles en extremo, en esa 
exposición de amanee.

En líneas generales podría establecerse el siguiente balance de este importan­
te evento artístico. Envío capital: un gran cuadro de Gattorno—lo más fuerte 
del Salón. Envío más rico y diverso—y tal vez el más inquieto—: Carlos En- 
riquez, cuyos desnudos escandalizaron francamente. De Alice Neel, varios cua­
dros- clasificados entre sus mejores obras. Muy interesantes Víctor Manuel y 
Ramón Loy. Bien, Hurtado de Mendoza; bien, Abela. Rafael Blanco, repre­
sentado por una serie de dibujos. López Méndez, por cuadros ricos en color. 
Marcelo Pogolotti, por varios paisajes cubanos. De Sabas eran los únicos en­
víos de escultura.

En esta página ofrecemos fotografías de cuatro de las obras expuestas en el 
Salón.
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EL HÉROE MAXIMO

67 Capitán Charles Lindbergh
S,n estrepitosos anuncios, sin anUifados alardes triunfales que a veces hacen más ruidoso el fracaso, natural y sencillamente, como los hé­
roes de leyenda, este muchacho, hasta ayer desconocido, es hoy no solo la más alta gloria contemporánea de su patria, Norteamérica, sino 
la máxima y mas grandiosa figura mundial de la hora de ahora, por su sensacional raid aéreo Nueva York-ParSs el treinta y dos horas, 

en un aeroplano ciego y sin auxiliares ni acompañante de ninguna clase. ¡Juventud, divino tesoro!'
(Foto Vndenvood aisd Underviood)
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CIUDADES:

Tor MARÍA MONVEL

mente mi

EVILLA sin sol es menos Sevilla. No he visto 
sino su reflejo porque la vi sin sol. Sevilla con­
serva aún en invierno la caldeada refacción so­
lar en sus murallas blancas y se mete hacia aden­

' tro. En invierno Sevilla no recibe. Dejé i^út^:^i^^ 
tarjeta luego de tocar en la vieja aldaba de su 

viejísima puerta claveteada.
—Sevilla no recibe—escuché—y me dije a mí misma.
—No recibe en invierno. Pasa el invierno arrebujada en su

lecho piara no ver la ausencia del sol.
—¿Cómo será Sevilla? Ni siquiera la vislumbré a través 

de sus herméticos balcones. Quise espiar algo por entre los pa- 
tizuelos plantados de naranjos amarilleantes de frutos, pérc 
la casta andaluza tenía bien cerrados los postigos. Sólo Beckei 
suelta al viento sus rimas que musitan en cada calle frag­
mentos al oído. Sobre su monumento, acompañado de las más 
dulces sevillanas de mármol, Becker contempla su ciudad a 
través de la niebla. Por eso escuchamos en el viento su voz.

— ¡Dios mío! qué solos se quedan los muertos!
¡Qué ideas tan trágicas se le ocurren a Becker por un 

joco de niebla!
Sevilla, dormida en sábanas de lino! Rezaremos en tu 

catedral ya que no nos recibes.
Acoquinada por el soberbio monumento de la fe andaluzz, 

me echo de rodillas junto a una columna. Los obscuros 
vitreaux tamizan la luz con vagos fulgores de piedras pre­
ciosas. Rubíes, muchos rubíes líquidos llueven su tibia luz 
sobre la mano que extiendo para recibirla. Estoy embargada 
y tengo sed. Me gustaría beber fe a grandes sorbos en los 
cálices fúlgidos. Una virgen trigueña me sonríe con sus 

hermosos ojos. Tiene ricas diademas y pesados collares y pa­
rece dulcemente encantada porque se sabe hermosa. El ór­
gano, arriba, apunta al otro extremo sus enormes tuberías de 
bronce. Me sobrecoge el temor de que dispare sus voces de re­
pente y haga pedazos innumerables la catedral. Virgen her­
mosa d$ las crenchas morenas; no lo consentirás!Pero, rezo 
mientras el dulce rocío de rubíes sigue anegándome en su 
lluvia impalpable. Rezo todos los rezos que conozco, y cuan­
do no sé más, rezo inventando.

Me sacude uh estremecimiento y miro el órgano. Sus ca­
ñones de bronce no se agitan. Son las campanas. Sobre las 
torres de la catedral, vuelan como locas. Hay viejas y jóve­
nes. Las viejas, tienen un sonoro decir trémulo y ronco.. Las 
jóvenes, tienen una voz harmoniosa. Y las hay niñas con del­
gadas vocecitas de plata. A cada instante una nueva campana 
se une a las precedentes y forman un repiqueteo terrible. 
Las campanas son las hijas bulliciosas de la cStedral. Todo ese 
revuelo es porque han divisado desde las altas torres donde 
viven trepadas, el carruaje automóvil de su señor padre el 
cardenal arzobispo. Ya está cerca, ya viene y el campanario 
amenaza derrumbarse con sus locuras. La virgen sonríe. Le 
echo un beso con el extremo de mis dedos y me voy a la torre. 
Asciendo sin fatiga por la suave pendiente que parece volverse 
hacia abajo para evitarme el cansancio. Sevilla, desdé los hue­
cos del muro, es blanca con un blanco de leche. Los naranjos 
en racimos de oro y el verde no intenso del paisaje solo in­
terrumpen su blancura. Las campanas atruenan el aire ¡ho, 
voces terribles! El aire está espeso de ruido y amenaza echar­
me a rodar desde lo alto si oso continuar avanzando. Me cu- 

(Continúa en la fág. 66)
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ML GHE! JE, estrella Haltaaa de ópera, que, por sus esculturales ponnas, ha 
posa, o recientemente fara los más Notables artistas modernos de Italia.

Interesante fotografía de la estrella, 
en arte v belleza, MARÍA CORDA.

TRUDE BRIONNE, actriz dra­
mática vienesa que es, a sil vez, 
modelo ambicionado, por la be­
lla perfección de sus espaldas, de 

los escultores austríacos.

EDMONDE GUY, rele­
vante artista francesa, que, 
como su compañera en 
arte, María Corda, es 
modelo disputado por los 
artistas de París. Aquí lu­
ce una de las más ligeras 
indumentarias con que 

■aparece ante el público de 
la Ciudad Luz.

ESTRELLAS
MODELOS

MARÍA CORDA, bella ar­
tista cinemato gráfica fran­
cesa, que acaba de alcan­
zar un éxito ruidoso con su 
interpretación de Madame 
Dubarry, y . es considerada 
por pintores y escultores, co­
mo maravillosa modelo por 
sus hermosísimas piernas, “de 
las más bellas de Francia".(Fotos.Undervjood and 

Under-zvood')
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81 F'iaineiscauiimo de Gabriel DIilnnunzio 
y la Duquesa de Croy

Tor GUILLERMO JIMENEZ

V
ISTIENDO de 
franciscano y 
en salones per­

fumados, Gabriel 
d’Annunzio lleva una 
vida de suntuoso ana­

coreta.
Helena, Duquesa 

de Croy, aceptó to­
mar una taza de te 
en su Villa con la 
condición de que el 
poeta-soldado sujetara 
a todos sus perros y 
le mostrara sus fa­
mosos jardines.

A las cuatro de la 
tarde se presentó un 
auto escarlata al ho­

tel de la linda mujer, que la llevó por una estrecha carre- 
terra sembrada de olivos, a la puerta de la casa del Vencedor 
de Fiume.

Seguramente todos los visitantes de Gardone admiran ésta ' 
fachada, el alto poste frente a la casa, sus antiguas piedras 
labradas y la primorosa Madonna. La noble puerta tiene algo 
de monástico y crece esta impresión cuando se abre silencio­
samente descubriendo sus tallados interiores hechos , de roble.

Una doncella, ataviada con un simple uniforme café os­
curo, indica a la Duquesa de Croy el camino para un pe­
queño salón donde hay fuego en la chimenea. Pasando algur 
nos segundos los ojos de Helena se acostumbran a la penum­
bra y se da cuenta lie la belleza y el lujo que la rodea. El 
cuarto es pequeño, sus paredes están primorosamente talladas; 
los asientos están cubiertos de cojines hechos de ricos tercio­
pelos y de brocados antiguos y en el piso, lucen sus suaves co­
lores, finísimos tapetes orientales. Los tonos milagrosos de 
imágenes de santos y de madonnas medioevales, resplandecen 
en los rincones a media luz.

Un rincón del jardín de d’Annunzio.

Los bancos en el jardín de D’Annunzio donde éste se retine con 
sus discípulos.

Ligeramente se mueve un magnifico gobelino que cuelga 
de una de has paredes y aparece la extraña figura de Ga­
briel d’Annunzio vestido de franciscano, pero un francis­
cano con lujó imperial en todos sus detalles.

Figuraos-—escribe la Duquesa "de Croy—a un hombre de 
aspecto viejo, delgado, encorvado, pero joven en la elasti­
cidad de sus movimientos y joven también en el cambio cons­
tante de sus expresiones en el rostro pálido, ■ seco y burlón y 

-en los ojos pequeños y maliciosos bajo una .frente tremenda­
mente ancha. Su cuerpo está envuelto en ropas de fraile, pe­
ro el hábito es del terciopelo más suave y más fino del 
mundo; por la abertura de la garganta deja ver una camisa 
de tela de oro, sobre la cual cuelga una cruz antigua de pe­
drería que cintila con el reflejo de la lumbre. Sus pies están 
calzados cón sandalias de piel dorada; y en los dedos me­
ñiques lleva pesados 
anillos. Esta es !a 
fantástica fig u r a 
que apareció detrás 
del gobelino, en la 
habitación que Boc- 
caclió hubiera des­
crito hablando de 
los monjes inunda- 
nos del siglo XV., 
que vivieron en Fio- 
rencia.

Gabriel d’Annun­
zio avanzó hacia 
Helena, sonriente y 
con las manos sobre 
el pecho.

Despues abrí ó 
una puerta y los ojos 
de la Duquesa se
llenaron de asom- Un aspecto del jardín de d’Annunzio.

{Cont. en la pág. 92, ) (Fotos.Chilosa)



Una nueva poetisa americana: 
zh&aaia Xillar Bu ceta

Tor JULIO SIGUENZA

Pegado)

E
STA vez viene de Cuba la 

voz lírica y ,emócionada.

Canta una mujer: María 
del Villar Buceta. No trae 

m&s antecedentes Utararius que unas 
cuantas pád¡nas de ruviltasen los que 
roñe una ndta nu eva de ori giualiUad.. 
La pariía cabana que eu las libros 
cláaecus asnoaalai y en las antalogíds 
del goub tamr Fe bu ena, yaun.
c vccer Feseperi or , auenta.hoy aon 
deia nueva vau arSorinada entre et 
doro ¡úrico .uc formcu Ramón Ro- 
ui-sa, Rubén Mastínez Vidlen-, Feey 
cundo LUs u Agrsdín Acrsta. No 
bCstente su -asada y actual grandeza 
tlslcco Cubu no ha dado aún su viro 
obUero poeía eepresnntativa. Has
man voz cuban a e n d guaj íru que 
imceaoisa ous décimas, sn tas qur 
canta soa penase alo galas urento a H
maniguu vrude y mitagreoa, que un ’ (Foto
nodos tus ve-sos nuevos ds tao a°e tas 
jpuanaa y rateos yin dican su paua bra bajo el sol tropical. Hay 
en estosUltimos undroso eSs ou ^¡80.1 dad que ahoga o mata en 
gtrmeu mcu ou un bello ypcomctedcs mSl nuo dep^^a rer 
n-esealutiYa. Nu — adivina- uónen ll de riuande le. aoo, fdsn- 
te c ¡os rnuaca ralos y o-jo íao paSmoran, al o°Cn capaz de 
imerpretcr el ^isajo cri-ílo y la villa naaéond, síegrs aa-o 
sS sol oe luego, íénguidc y trisue en lahora creeuScundCiroía 
i guvlFa. que enuncia el aovrnimívcia de lo noche Vr escaso 
¡las. Eea huav único PC Srópico, en qus d marrante, rotucro 
io u aCirmaíSun1 a-nlaconvieoicn obeoluSa deoce ed la nF- 
lhe hau doo di elos. EsCal llat ene 1 mar, y l strcltac también ,n 
d azul ccdaCto.

Si sos osaríamos dtl momento músico eu yus laspbdin F- 
GestrudicGómez de Avellaneda, Heredia y José de la Con- 
cepci ón Vaídés (PZdaeSoSl maaepararao. su s nombset a 1CS 
anSologías eómíFzlae¡ aeramot cue Haquí so oariñcso deduc-a 
Cu a la mdldbria di Juliáú C-l Caeríli hasta tarpaeición <dr 
ía oyelis«d quehoy nosocupo, luaoz Uu lu majar, u plSar ¡le 
Cobos existimo no apoutó -ada vzsuede rameóte nuevo y sría 
gincl a ía uradieiónpoeliav de Sa Grcn Antiíyai No yue^n 
tenerse en cuenta, ni riyuicec come cyastrs de teveoriginaa 
lidad, h>s aerccc auIgarel o francamenta poedográficUS Fu 
Ruaario i-aní^oeus y Grarida GaeCaloja. Quien tama dc pr.a 
mese mono y odre eV fuentei e-enas, puede paoir pao plCa 
RarK^. No así el qua dama da rcgunda imen-ión p bcFe rn 
apuas pa to ayai^adas-or ataas boeas. Ev ecCa caso nv te ena 
^^oran caítficaliuus seaiciedSsmenta grafiao! Yo sbib en- 
evadSso Lmt^in^a j juna.

C¡ *P
¡—aoía deiViliarBuceta trae sus cosas del íntimo, y viene 

colmada de vrivindliddd y 001^- 
nía, vravunlnndese:

¿Qué salvaje y primitivo estrépito 
conmueve el alma de mis selvas?

La voalisd rue ndció. vare cantas 
el camvo y lu vidd rural de Cuba, 
tizo mal en irauludar su residencla. 
a la cmCed Odbanere. El sinsonSe rus 
Ce su irino 0armoniese en la sole- 
Ced varda y líbre da lu mum'vua, re­
sulta trísla y hao en lu j■dnla ciuC'aí 
deun. Yo ma imavine uua el canto 
Ca las ares enj’auluCas as cento Ca 
dolor y nnnca Ce JovieliCad y els- 
V-'e.
, SC Oul>n- del Casal, u vasar Sa 
le orCan hecullalioa imvariesa, vd- 
rut Cel monle arvnyando rue él ara 
Vájaro Ca cmCed, María Cal '^01 
Vucelu debe volver u la munivne an 
donde

La drimavera la llenó de hojarasca 
y ciñó de pámpanos su testa.

Lu cmCed cemerciee, hebrcl y cesmevolila, an denCa leCe 
11‘ena su causa vramaCileCa y su ritmo nnihorme, le 0a brin- 
CeCo ya una Ce sus mis vrendes decavcienes:

Y es que también a mí me hacía 
soñar el mar 
cuando vivía tierra adentro... 
¡Sueños 'de artista en germinal! 
Ahora lo veo diariamente 
sm emoción... Ya veis; el mar!

Pe1uue el mur rue Flle va, no es el mar Ca lu costó rue es- 
cuve los ceninas, rutcanla y salvaje. Es el mar anceuzeCe, 
unihorme, sucie, al mar de dos vuerlos cemerciales rue, le- 
mie-Ce 0umieCe y mensemenla • los muros Ca cen1a-ciy-) 
1* ®^ loCu lu inhini1u irisiezu Cel Ínula enjeuluCa, rua arras­
tra sus Cos eles fuertes, tiendas y dures, necCCas vara el em- 
Vlie oueee y vara escalda les eltes cumbras jamns inaccesiCeet, 
sobra al sualo vil Ca la Jeuee cercalorie.

Y este mujei rua dCce:

...... tníos son los secretos 
de la Armonía y de la Belleza,

(Continúa en la pág. 93)
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EL ARTE
DEL VESTIDO

Manto hi 
sición de

A'raje popular ukroñia 
-bordado o mano en a 

bién en la Exposicic

(Fotos Undlñlvord■ and Uñdefnvood)



A TERRA ASOBALLADA

El paisaje era una inmensa rosa ver­
de. Las montañas sus pétalos. Salieron 
a recibirme las Urces y los Tojos, mis 
viejos amigos de Portugal. Al pasar, la 
gente gallega me agasajaba. La buena 
gente. La sal de la tierra de que noS' ' ha­
bla Jesús en el Sermón de la Montaña. 
Una lluvia persistente y menuda hacía 
caliginoso el ambiente. Era domingo de 
ramos. . .

JERUSALEM OCCIDENTAL

Sant Yago de Campuf Stela en este 
día es algo dulcemente hierosimilitano.

La catedral meneaba los bronces es­
tupendos y diamantinos. Llamada por 
sus ecos entré en la catedral.

Los fustes, haces de inmensas cañas 
levantándose al cielo. Manos abiertas al 
infinito. Desde sus carpos se abre, des­
plegada, el alma a Dios.

El suelo santo florido por un bosque 
de varas flexibles mecidas por manos 
de niños. Cada vara, distinta de la otra, 
florece en el ápice con camelias rojas 
entretejidas a verdes ramas recién .cor­
tadas al campo.

En la catedral no hay silencio. Cada 
ser charla, se mueve y canta. . . El 
zumbido de las almas y el aletear de 
los ramos revive, con realismo vehemen­
te la conmovedora fiesta al Galileo.

Entre el coro y el altar, a un lado y 
otro de su reja, se agolpan, al fin, los 
niños contentos...

Pasan los clérigos morados con sus 
amarillas palmás de fiesta.

Y cual si fuese Jesús mismo el que 
pasara,
los. niños

inclinan 
meciendo 

con ritmo 
pausado 

stiln# ellos
su bosque

> de ofrendas..........
Y yo, sobrecogida en este ambiente 

fantástico, transmutando valores, me 
absorbo, al pensar con imaginación exal­
tada, en el TRIUNFO DEL HIJO 
DEL CARPINTERO. . .

ROSINA

(Coro de rapaces)

I

En la catedral.
, (La evocación)

Canta el poeta.'
Flor de Santiago. Rosiña, abierta 
en marzo. Seca al abrir.
Muerta de veinte primaveras.

Duerme
tu sueño en paz, Flor dé abril. . .

La voz de Rosiña. 
(Extraordinariamente lejana).

¡Rapaz, tu ramo de laurel florido 
de olivo y de romero, 

camelias blancas y camelias rojas 
quiero. . .!

Coro de rapaces.

¡Rapaciña, domingo de ramos, 
con tu ramo de flores de abril 
al Huerto de la Muerte 

debes de ir!

Luego, en la Pascua Florida 
Rosiña cantará
bajo la tierra. Un ruiseñor 
su cuerpo se volverá.

Habla un ruiseñor.

Rosiña, flor compostelana, 
hace tres meses que murió de un maL. 
de un mal azul que daba ensueños 

blancos.
mejillas rosas y un sin igual 
color de pena en las miradas hondas ■
y una transparencia

éxtraterrenal.. . !

Canta Joaniña.

Rosiña, flor de Santiago, 
seca al abrir,
muerta de veinte años, 
Flor de Abril. . .

La voz de Rosiña.
(Dulce y cercana) .

Volando a flor de tierra 
un ruiseñor seré 
y a toda hora 

cantaré. . .

Coro de rapaces.
¡Un ruiseñor. . .!

“Ex Comfostellana

Canta el poeta.

Todos los rapaces
de la catedral
al Huerto de la Muerte 
vayan sus varas a plantar. .

II

En el cementerio.

Canta el poeta.

La tierra donde está la rosa niña 
durmiendo bajo la luz forestal 
toquen con sus varas floridas 
todos los impaces descalzos y rotos 

de la catedral.

Coro de niños.

Canta la tierra, el viento y una nube 
que pasa.

¡Un ruiseñor!
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POR

E M I L I A
BERNA L

Santiago de Compootela....
Santiago Bonome....

EL GENIO

■ Dicen que Bonome no es escuPcr. . 
que sus muñecos no son esculturas. . .

¿Qué hace el escultor? El dibujo, 
la maqueta, la ampliación, la escayola, 
el sacapuntas, el detalle . . ¿Qué es la 
sola cosa, fresca, sincera, que Se halla, 
al cabo, en toda escultura? El dibujo y 
la maqueta. . . Todo lo demás viene a 
quedar en mecanismo, en méüer...

¿Qué nombre, debe- darse a un ar­
tista que lleva en su ser un ente dotado 
de móvimiento, color, expresión: vida... 
y que, de súbito, (directamente) lo.cor- 
poriza con artístico, poético realismo, 
en un trozo de madera, con tal exacti- 
túd y netedad tanta, que ni le sobra ni 
le falta un ápice qué contravenga su 
euritmia. . .un ápice que acuse despro­
porción o desequilibrio. . . ?

Es el poder motor que se debate en 
la quietud morfológica de un cerebro 
y que venciendo la inercia se resuelve 
brusuamente en armoniosa , síntesis de 
actitudes vivas, cargadas de emoción...

Es ' el genio de las líneas, de la plas­
ticidad estética, desdoblándose en for­
mas. Quien ast procede no es escultor, 
simplemente, es cierto. . . Es el arque­
tipo del esc^tto". . . BONOME. . .

LA MADERA
(Canto del Tallador)

La madera es viva, la madera es cálida, 
la madera tiene músculos y arterias, 

nervios que se erectan o se doblan
- fáciles 

a la voluptuosa gubia que los tienta.

La madera es fuerza, la madera es
gracia, 

la madera tiene 'perfume y cadencia, 
alma que repite letra a letra el canto 
que canta la mano que la manosea.

La madera es rezo, la madera es
lágrima, 

tiene realidades ' de hombre qüe protesta, 
actitudes místicas de santos que .

miradas ardientes dé fornidas hembras.

La madera sabe temblar de entusiasmo 
y decir el triunfo de las cosas nuevas, 
la madera es ritmo, la madera es cántico, 
la madera vibra, la madera sueña.

Y al choque del hierro que la martiriza, 
y al golpe del pulso que la martillea, 
mientras más herida más dulce

entregada, 
amante y sumisa... ¡La madera es 

hembra..

La madera dice letra a letra el canto 
que canta la mano que la manosea:::!

OTRA VEZ BONOME
Dicen que la expresión formidable 

de sus esculturas sale de su falta de 
técnica r que no sabe modelar. . . ¿Mo­
delar? ¿Para qué? El modelado es cosa 
de fuera. Y sus figuras salen. Van de 
dentro a la periferia. Cuerpo y alma 
en una sola pieza... en un solo momen­
to definitivo.

La monstruosidad, lo simplemente 
feo, lo tosco, lo impulido. . . qaé ex­
presión tiene. . . encarna el carácter 
que jamás podrá acusar la belleza des­
proporcionada o académica... A mayor 
perfección mayor serenidad hasta lle­
gar a lo impávido- e insignificante. . .

Ast, Dios libre a Bonome de ñoñe­
rías- y remilgos. Fuerte y sincero, de 
trazos bravios y nunca retocados, es una 
fuerza de la naturaleza.

¡Bien me acuerdo de los frescos 
pompeyanos! ¿Qué era lo que mi espí­
ritu encontraba de seductor en ellos? 
No, precisamente, lo que a los otros re­

gocijaba . . No la ingravedad de las 
figuras; sus lindes velos tenues o viva­
mente coloreados; sus.attituCes gracio­
sas destacadas comdonáire en Tos fondos 
negros... ¡No!- Lo que me hiciera 
temblar el alma ante ese arte, era su 
inocencia traducida en balbuceo ésté- 
tico.

. Hay en la pintura pompeyana todos 
los elementos de la perfección inicial, 
el impulso a ser lo perfecto. . . a que 
no llega por falta de madurez en la 
expresión. ’

De este modo, algunas veces, pier­
nas informes en gustos rítmicos, mo­
vimiento gracioso- en figura desdibuja­
da, colorido adorable en cuerpo roto 
por la torpeza. . . eran mi más sutil 
emoción. Lo que nunca faltaba en estas 
manifestaciones de arte era el espíritu 
poético.

Y ese anhelo que sufre el artista, 
queda en la obra como sufrir que late, 
inquietante, como aspiración a definir­
se en valores de acierto, y al artista que 
la contempla le turba la-paz ese sufri­
miento . . . la ternura le humedece los 
ojos. . . desea dar a -la obra, al sujeto 
que contempla inacabado, de su cora­
zón y de sus nervios, lo que le falta pa­
ra llegar a ser lo que quiere...

Había antes en algunas esculturas de 
Bonome esos matices. Ganando, perdió 
esa nuance... ¡ Y no sabe lo que ha per­
dido!'

FINALMENTE
Yo no sé una palabra de. nada, y 

hasta.- puedo afirmar que, instintiva­
mente, me defiendo de todo- conoci­
miento! A veces. los libros me sor­
prenden con ideas sobre cosas positivas... 
pero ¡Ay! ninguno me dice nada nuevo- 
del alma. Todos me hablan de cosas 
sabidas. . . Siempre mi intuición ade­
lantándose . . .

Ast me confundo y me encuentro en 
este arte de Bonome, sencillo y viril, 
ingenuo y fuerte, donde él sentimiento 
hondo- y la alegre tristeza de la humani­
dad desabrocha en flores de compren­
sión, húmedas de infinito. . .

Santiago de Compostela, 
■París, Abril 1927.
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UN COUP DE CHAPEAU...

al Dr. .ERNESTO 
ARA GON, ciruja­
no de bien ganada 
fama que, en el 
Club Rotario, pro­
nunció un .elocuen­
te discurso en de­
fensa de la mujer 
caída, victima de 
l o s’ prretñtcios y 

egoísmos sociales.

{Foto Rembrandt)

{Foto Undervuood and Under’wood)

{Foto Pegudo).
a la notable conferencista , y 
¡profesora español# MARIA 
DE MAEZTU, que ofre­
ció aquí una serie de aplau­
didas conferencias sobre te­
' mas femeninos peda­

gógicos.
CFoto Pegudo)

al Dr. LUIS SAYÉ 
ilustre Jisiólogo español, 
que dió en la Academia 
de Ciencias un curso de 
conferencias sobre temas 
relacionados con su es­
pecialidad cientí fie a. 
Tanto los académicos 
como el Gobierno, han 
festejado al insigne vi-

al Dr. SOLANO 
RAMOS, uno de 
nuestros más repu- ' 
fados g alen o s y 
bacteriólogos, De­
cano de la Facul­
tad de Medicina de 
la Universidad, que, 
por renuncia del 
do c ■ t o r Fernández 
A breu, ha ocupado

t e el Rectorado de 
nuestro más alto 

centro docente.

{Foto Pegudo)

a C L .A R E N C E 
D. CHAMBERLIN, otro 
de los ases de la avia­
ción norteamericana, que 
acaba de cubrirse de 
gloria realizando feliz­
mente el raid Nueva 
York-casi-B erlin, rom­
piendo el record de esta­
bilidad y duración en el

{Foto American Photo)

{Moto Blez)

al Dr. JOSÉ GO­
RRIN, abogado y 
deportista, que aca­
ba de resultar triun­
fador en las últimas 
regatas de star-class, 
celebradas en la ba­
hía de Cienfuegos, 
c o n su balandré 

Gavilán.

al Dr. ANGEL ARTURO 
ABALLÍ, Profesor de la 
Universidad y niiiy no­
table galeno que, como 
Presidente de la Federa­
ción Médica de Cuba, ha 
puesto de relieve sus ex­
traordinarias facultades
y su consagración a la 
defensa de nuesfra clase 

médica.

{Foto José López López)
al Sr. FEDERICO GARCÍA 
SANCHIZ, brillante con­
ferencista y literato espa- 
iiól, que visitó nuestra , ca­
pital el mes ultimo, de 

tránsito para México y 
' Colombia.

{Foto Pegudo)

al General ENOCH H. 
CROWDER, Enviado en 
Cuba del Presidente de los 
Estados Unidos en pasa­
das épocas, ■ y actual Em­
bajador de su patria en 
la Habana, que se ha ju­
bilado en ese alto cargo, 
embarcándose para su país 

el mes pasado.
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R A M O N
Tor ORTEGA

TT TNA indicación— 
• I I escrita con tinta' 

roja—en la 'des­
bandada nocturna, al

Ortega, transeúnte literario
escapar del metropoli­
tano : (torreón) ; y 
unos pasos lluviosos, 
chapoteantes, y •— el 
cielo en huelga—unas 
estrellitas de gas. íba­
mos con la rapidez de 
los faros de automóvil.
Bajo ventanas cerra­

das, martirizadas entre 
la piedra. Una entra­
da de casa fascista (ba­
rrio de Salamanca). 
Camarín en suplanta­
ción de ascensor, ape­
nas para la pequeña, 
inmensa coquetería de 
una mujer: no sube 
ninguna con nosotros, 
al torreón abandonado 
a la altura. Mi des­
confianza rehusó en­
treverlo en “Pombo”, 
cripta. A Valle In- 
clán: don Ramón Ma­
ría del Valle Inclán y 
Montenegro y etc., 
larga barba de apelli­
dos; a Pérez de Aya- 
la : Ramón Pérez de 
Ayala; a Gómez de 
la Serna: nuestro RA­
MÓN ( con algo de 
referirse a un artis­
ta de cine: -opinan que 
recuerda a Chapljn). 
Son tantos sus libreas— 
este sábado, enero 29, 
los escaparates alinea­
ron dos nuevos—que 
los críticos no tienen 
manos para las cuar­
tillas perezosas como 
el movimiento aviónico 
que va meciéndonos, 
distrayéndonos, imper­
ceptible, más lento, 
hasta detenerse no en 
el cielo—hoy, ni loe 
norteamericanos-, due­
ños del mundo, poseen 
escalas de Jacob.

Una escOcra; ca- 
x"T7~'--.torce, quince, dieci- 
'Af '■'js diecisiete, dieci-

DEL'.ALIE Py

Tor ARQUETES VELA

Ortega ha sido siempre un prrfugo. ■ Un prófugo del tiempo, del medio, del 
ambiente, de las circunspecciones. En la redacción de El Universal Ilustrado se le 
veía inclinarse sobre las cuartillas con una actitud de hombre perseguido, acosado 
por las grandes noticias, de hombre én fuga, evadido de las antesalas. Todos lo 
fuimos conociendo por sus audacias periodísticas, saqueadoras de los anaqueles del 
sensacionalismo cotidiano.

Empujaba las puertas de golpe de esa especie de bar que son las oficinas de los 
periódicos, con un 'gesto de descubridor del más reciente acontecimiento delictuoso, 
como si trajera en las manos las pruebas de las futuras maquinaciones, preparadas 
exprofesamente para llenar de especiantes lectores las columnas de los rotativos.

Parece un Agente-Confidencial de lo inusitado. Con ese oportunismo de lo in­
concluyente, llega a todas partes con el gran “folletón” de la vida, corregido y 
aumentado por su perspicacia periodística. Es el viajero incansable, buscador, 
atrapador, flirteador, conquistador de la noticia. Es el viajero que ha confeccio­
nado su bagage—con exclusividad y precisión—, anticipándose a las premeditaciones, 
sabiendo que pasará de contrabando, declarándolo, todo aquello que nadie podrá 
transportar a través de ninguna frontera literaria, ni periodística, porque es, in­
defectiblemente- un contrabando.

Ortega ha sido siempre, un contrabandista. Hasta su ecuanimidad y entereza, 
hasta su sentimentalismo, bonacibilidad y emociones, las ha transbordado subrep­
ticiamente, tal si temiera—esta vez, más que nunca—ser descubierto por sus amigos, 
atisbadores incondicionales de sus proyectos, de sus perspectivas, de sus alucinaciones, 
de sus escritos que debió publicar con esta nota explicativa, casi como de advertencia 
a sus asiduos lectores, casi como de excusa a sus entrevistados.

VISADO POR LA DIRECCION
Porque en México, Ortega fué, incontables. veces, el desquiciador de las poses, 

■el descubridor de nuevos valores, el divulgador de verdaderos valores'. Su libro: 
Hombres, Mujeres, es el más grande documento psicológico para un estudió sobre 
los reales espécimen estéticos, del movimiento intelectual mexicano.

Su labor, algunas veces destructora y otras, impulsadora, es, actualmente, un as­
terisco en el baedeker del periodismo. Labor que, como ha dicho Pedro Salinas 
—refiriéndose a sus entrevistas aparecidas en las grandes revistas Social y Carteles, 
próximas a aparecer en volumen—tienen datos .valiosos para la historia literaria, 
de nuestro tiempo. Labor que, como afirma Luis G. Urbina, no la ha realizado, 
hasta ahora, ningún periodista mexicano en Europa. Porque Ortega es, én efecto. 
—subrayando las palabras de González Martínez—, el verdadero tipo del perio­
dista-literato. . <

A esa cualidad, indispensable en este nuevo sentir que alienta las actividades 
contemporáneas, insinuadoras de una existencia, en el devenir, de una gran lite­
ratura “journalista” se debe la significación de su labor dilucidante, esclarecedora 
de las intrínsecas perspectivas intelectuales, sociales, artísticas de nuestro México. 
Es decir, del México actual. Actualista. Vanguardista.

Con esa olfateada oportunidad, tan peculiar en Ortega, realizó en España una 
serie de artículos sobre la pintura, novela, escena mexicanas, publicados en Heraldo 
de Madrid, iniciados a raíz de la entrevista que le hiciera el gran periodista español 
C. Rívas-Cheríf, a propósito del movimiento religioso de nuestro país, en la que 
Ortega lo situó en su verdadero plano social, una labor edificante por la manera 
de emprenderla. Ya no era solamente lo pintoresco lo que se exhibía y se comen­
taba. Era el problema educacional, el desenvolvimiento social, los elementos es­
ténicos, científicos, didácticos que coinciden en la formación de un nuevo y vigoroso ■ 
espíritu mexicano. . , _ _ , .

Gran labor la suya. Hecha sin ninguna insinuación, sin ninguna suspicacia
aprovechable. Solo, aislado. Desinteresado. Dejando de escribir, muchas veces, ■ 
el artículo con que hubiese podido dar una propina a las vicisitudes del destino, 
aportaba su intención de encausar hacia una dominante perspectiva, la ojeada sobre 
el Mé'xico reconstructor y evolutivo. _

Por esta actitud de Ortega, enfrentado ante sí mismo, anteponiéndose a los ho­
rizontes, desmetodizando sus propósitos, está bien que los estudiantes y un grupo 
de jóvenes escritores, se propongan solidarizarlo con la vida, mientras. realiza su 
labor en Europa, para que sea—ya que lia sido un pensionado de la inquietud y 
de la casualidad—un pensionado de sus propios esfuerzos, en pro del México 
toroMta. Madrid, diciembre, 1926

ocho, diecinueve, vein­
te escalones. La puer­
ta definida. Una 
muestra de clínica: 
ESTUDIO. A los se­
gundos, un vozarrón 
nos abre y nos guía, 
a lo largo de dos fi­
las de hombres lami- 
nados—los unos fren­
te a los otros—que ex­
plotan nuestra curiosi­
dad con sus sistemas 
nervioso, arterial, di­
gestivo, venoso, respi­
ratorio, muscular, etc. 
La puerta inesperada y 
el nombre voceado de 
mayúsculas: RAMÓN. 
El último hombre de 
las láminas anatómi­
cas, ofreciéndose, con 
las manos abiertas; 
cinco, seis, siete esca­
lones encaracolados, y...

—j Quién es 'el en­
trevistador?—ya.en su 
escritorio, la mano so­
bre la cuartilla en la 
que empezaba, capri­
chosamente, a destilar 
sangre, en el grueso 
cuadernillo de miles 
de hojas: cien gre­
guerías diarias; los 
ojos, entre nosotros y 
su reloj de bolsillo, tos­
co reloj de torre, cár­
cel en la que segundo 
a segundo Ramón gui­
llotina a sú tiempo.

—Yo.
—Él.
Indistinta unanimi­

dad «en señalarme, 
apresurándose mi com­
pañero a sacu d i r s e 
como de la sombra te­
larañosa de un drama. 
Drama de la audien­
cia: responda el reo, el 
reo de haber escrito 
cien libros en estilo sin 
sobresaltos, de la pro­
fusión no improvisada 
y tampoco aparente. 
De la actualidad lo 
que nos llega, por ma- 
(Sigue en la fpg. 86- ')
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(Foto Studio Laudan)

Poemas en menguante
Por MARIANO BRULL

ALLA ARRIBA
Huía en el huir de mi mirada: 

—aire en el aire, ' agua en él agua— 
desaparecido • 
en la orilla más clara de silencio: 
¡todo arriba! en la paz fragosa y- agria.

(Cielo inconcluso. El aire sin contornos. 
Todo el paisaje. . Lejos. Cerca. 
El día en todas partes).

Oreado de pétrea soledad 
cristal deshecho de silencio helado 
cerca de lo- distante: penetraba 
ya lejos de ló lejos para siempre.

POR EL IR DEL RÍO....

Por el ir, por- el ir del río 
espero el nuevo venir.
Río abajo de mi vida 
tan turbio de tanto huir!

NOCHARNIEGA

Después de media noche. Una alameda. 
Un farol apagado. Otro farol apagado.
Una casa cerrada. Muchas casas cerradas 
Oscuro-claro. Hablan. Ríen.
Y entre sombras se abrazan 
los ingenuos hijos del día. 
Se dicen amor con palabras: 
juegan a beso daca y beso toma.
—Y el brjjlo de la noche cristalizaba el alma! — 
Eran todos ruidosos como el sol del domingo 
en la feria de un pueblo.
Solo en los gatos la mUsica era 
hecha toda de claros de noche.
Veloz:

raya una luz temblona el cielo quieto.
Fugaz:-

—a poco—nueva luz que pasa:
¿Quién te hirió, cielo, el pedernal magnífico? 
Cambian estrellas las constelaciones 
a hurtadillas del astrónomo dormido.

Agua ida, agua muerta 
para mi agudo vivir: 
que en el ir, en el ir del río 
espera el nuevo venir.

Agua viva, agua loca, 
loca de correr, de ir 
por el ir largo del río 
para llegar y seguir! PAVO REAL

—¿El plumajer 
—Sí.
—¿El canto?
—No.
Si y no. Todo el pavo-real.

Sí: pluma tornasol
—alegría dé siempre—
No: canto tornaluna 
—alegría de ahora—: 
melodía escarpada, 
encrespáda crin de armonía. 
Crótalo erizado de delicia: 
voz de jazz

! jaa... jaa... ja jaja
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TRES RETRATOS

DE BLEZ:

SRTA. LUCILA SALCEDO
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TRES ESTUDIOS

DE REMBRANDT:

SRTA. RAQUEL LARREA PINA

SRTA. CAROLINA DE LAYAS BONET
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LAS NO FIAS DEL MES

La Srta. MARIA MANUE­
LA DESCHAPELLES, con 

el Sr. Jorge de Zaldo _ 
Lámar.

{Foto Rembrandt)

La Srta. ROSA DIA Z TE- 
LLAECHE.,, con el Capi­

tán Joaquín Stlverio.
{Foto Rembrandt)

La Srta. ELI A JÚSTINIA- 
NI, cotí el Sr. Emilio Gar­

cía Ranreait.
(Foto Rembranát)

La Srta. ISABEL FALLA 
1 CASSISA, cón el Sr. Ro- 

bustiano Arias.

{Foto Rembrandt)

La Señorita- ROSA 
VIADERO V VE- 
LASCO, on el *r.  
Carlos Manuel 

Cuartas y Jiiara.
{Foto Pijuíii)

La ■ Srta. ■ NENA 
HERNANDEZ, con 
el Sr. Roberto So- 
lety en Sancii Spí-

{Foto Piñeiró).

La Srta. ESPERANZA SAN­
CHEZ, cotí el Sr. José - Ma­
nuel Acosta, colaborador ar­

tístico de SOCIAL.
{Foto Btez)

La Srta. AMERICA MAR­
TINEZ TARARA, con el Dr.

Jesús Angel Figueras.

La Srta. SAIDA CA­
RRERA DE LOS RE- 
IES, con el Dr. Servan­
do Fernández Reboul.

(Foto Pijuán)

La Srta. HERMINIA 
ARGUELLES R O- 
DRIGUEZ, con . el 
Sr. José HUI Salcedo

(Foto Rembrandí)

{Bouquets del jardín 
El Fénix, de Car- 

bailo y Martín)

La Srta. MARGARI­
TA CUELLAR 1 
ZA1 AS, con el Sr. 
Oscar Gutiérrez y 

Sánchez..
{Foto Btez) •
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